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La Guerra del Golfo: Operaciones Desert Shield y Desert Storm. 

Pablo García Sánchez 

 

Tras la derrota en 1918 de las Potencias Centrales en la Primera Guerra Mundial,  se 
produjo la entrada del Imperio Otomano en un proceso de decadencia que daría lugar a 
la desintegración del mismo. Parte de los antiguos territorios del Imperio Otomano 
quedarían en manos de potencias vencedoras como Francia o Gran Bretaña, que en el 
año 1916 se habían repartido los territorios de Oriente Medio mediante el Acuerdo 
Sykes-Picot. Según este acuerdo Irak quedaría bajo mando británico, hecho que quedó 
posteriormente ratificado por la Sociedad de Naciones al configurarse un mandato con 
posibilidades futuras de obtener la independencia. Los británicos se comprometieron a 
trabajar para que el país estuviese preparado para su independencia cuanto antes. 

De este modo Gran Bretaña decidió establecer una monarquía que se hiciese cargo 
paulatinamente del gobierno del 
país, fue así como se instaló en el 
trono en 1921 al rey Faysal I de la 
dinastía de los Hachemíes 
(recientemente expulsado de Siria 
por los franceses). En una situación 
en la que debía desarrollarse en el 
país una burocracia estable, Faysal I 
tuvo que apoyarse en consejeros y 
tropas británicas para mantener el 
control sobre un territorio 
conformado por kurdos, chiíes y 
suníes (que bajo su gobierno se 
establecieron como la élite 
gobernante). Finalmente en el año 
1932 Faysal I conseguiría que su 
país obtuviese la independencia de 
los británicos, si bien es cierto que 
estos mantuvieron mucha influencia 
sobre la política iraquí. 

 

                                                   Fotografía del rey Faysal I. 

Tras la muerte de Faysal I en 1933 la monarquía continuaría en el poder hasta el año 
1958, en que estalló una revolución (influenciada por el panarabismo y el socialismo 
vigentes en esa época) el 14 de Julio, que acabó con la monarquía. Esto supuso la 
deposición del rey Faysal II (nieto de Faysal I), quien fue asesinado junto a muchos de 



los miembros del gobierno pro-británicos (acabando así definitivamente la influencia 
británica en Irak). De este modo llegó al poder el general Abdul Karim Qasim, quien 
proclamó la República de Irak. Qasim aglutinó el poder en torno a su persona y fue el 
que estableció por primera vez relaciones con la URSS, así mismo cuando Kuwait 
obtuvo su independencia en 1961 la reivindicó aludiendo que había pertenecido a la 
antigua provincia otomana de Basora. La conversión de su gobierno en una dictadura 
personal, el surgimiento de distensiones políticas y el estallido en 1961 de revueltas de 
los kurdos llevaron a que en Febrero de 1963 se diese un golpe de estado (con gran 
iniciativa del partido Ba'ath) y se le ejecutase.  

Esto supuso que Abdul Salam Arif (militar) se estableciese como presidente de la 
república y Ahmed Hassan al-Bakr (militar afiliado al partido Ba'ath) como primer 
ministro. El excesivo poder que tenía el partido Ba'ath dentro del gobierno y la 
diferencia de posturas entre este y el partido e incluso dentro del mismo seno del Ba'ath, 
llevaron a que se produjese un nuevo golpe de estado en Noviembre de 1963 que 
expulsó al Ba'ath y a Ahmed Hassan al-Bakr del poder. Esto condujo a que se 
estableciese el gobierno de los hermanos Arif (Abdul Salam Arif falleció en 1966 en un 
accidente aéreo y fue sustituido por su hermano Abdul Rahman), que de nuevo 
desembocó en una dictadura personal. 

El transcurrir de los acontecimientos condujo a que tras la Guerra de los Seis Días la 
postura del gobierno iraquí quedase muy dañada y debilitada. Aprovechando estas 
circunstancias el partido Ba'ath comenzó a conspirar y el 17 de Julio de 1968 se produjo 
un nuevo golpe de estado con el que el partido Ba'ath se haría definitivamente con el 
poder, poniéndose al frente del país 
Ahmed Hassan al-Bakr (que sería 
nombrado presidente de Irak y 
presidente del Consejo de Mando de la 
Revolución, el órgano supremo del 
partido Ba'ath). Ahmed Hassan al-Bakr 
nombró a su primo Saddam Hussein 
vice-presidente del Consejo de Mando 
de la Revolución y le encargó ocuparse 
de los asuntos de seguridad e 
inteligencia del nuevo régimen, a lo que 
Saddam se dedicó con gran empeño y 
crueldad (Saddam había estado siempre 
muy implicado en el partido Ba'ath y 
estuvo envuelto en algunos asesinatos, 
incluido un intento de asesinar al 
mismísimo general Abdul Karim 
Qasim).  

                                                                   Fotografía de Ahmed Hassan al-Bakr. 



Poco a poco Saddam fue convirtiéndose en el brazo fuerte del partido y en el 
lugarteniente de Ahmed Hassan al-Bakr, hasta el punto de casi ostentar el poder aunque 
fuese de manera no oficial.  

Con la llegada del partido Ba'ath al poder se produjo un periodo de estabilización de 
Irak que duraría varios años, de este modo se reforzarían las relaciones con la URSS y 
se establecerían nuevas relaciones comerciales con Occidente (Francia, Japón, Gran 
Bretaña, EE.UU…). Así mismo se llevaron a cabo ciertas reformas como la 
nacionalización de algunas empresas extranjeras o la nacionalización el 1 de junio de 
1972 de la Compañía de Petróleos Irakí (IPC), esta operación fue de gran importancia 
puesto que permitió al gobierno utilizar el petróleo como un arma política. De este 
modo la escalada de los precios del petróleo organizada en 1973 por la OPEP generó un 
fabuloso incremento de los ingresos petrolíferos, que permitió un notable desarrollo 
económico, mejoró el nivel de vida del país y permitió impulsar los programas de 
armamento (tanto de armas convencionales como de destrucción masiva). La URSS fue 
en estos años el principal proveedor de armamento convencional de Irak, mientras que 
Francia vendió la infraestructura necesaria y uranio enriquecido para sacar adelante el 
ambicioso programa nuclear iraquí, según el gobierno para usos civiles, ubicado en las 
inmediaciones de Bagdad. 

 El 16 de Julio de 1979 el presidente Ahmed Hassan al-Bakr renunció a su cargo 
alegando problemas de salud y estableció como su sucesor a Saddam Hussein, que de 
este modo se convirtió en el 
quinto presidente de Irak y en el 
presidente del partido Ba'ath. Al 
poco de llegar al cargo comenzó 
a eliminar a sus posibles 
competidores y de este modo el 
22 de Julio de 1979 convocó un 
mitin del partido en el que alegó 
haber descubierto la presencia de 
conspiradores y les fue acusando 
de traición a la vez que eran 
detenidos en el mismo momento. 
El día 8 de Agosto serían 
fusiladas al menos una veintena 
de las personas detenidas, por los 
propios altos cargos del partido. 
De este modo comenzaría en Irak 
un régimen de terror sin límites 
para asegurar la permanencia de 
Saddam Hussein en el poder.  

                                                      Fotografía de Saddam Hussein. 



La situación de estabilidad que vivía Irak desde la llegada del Ba'ath al poder se vería 
interrumpida a partir de 1979 debido al estallido en Irán de la Revolución Islámica y de 
la llegada al poder del ayatollah Ruhollah Jomeini, tras el derrocamiento del Sha y la 
proclamación de la República Islámica de Irán.  A pesar de que Saddam trató de 
mantener buenas relaciones con el nuevo gobierno, no tardaron en surgir problemas 
fronterizos (principalmente en torno al canal de Shatt al-Arab). Este hecho, unido al 
deseo de Saddam de convertir a Irak en la nueva potencia hegemónica de Oriente y a los 
constantes llamamientos desde Irán animando a la población chiita de Irak a levantarse 
contra Saddam condujeron al estallido de la guerra.                                 

Aprovechando el caos causado por la revolución y la debilidad del ejército iraní tras las 
purgas realizadas, Saddam lanzó su ataque el 21 de Septiembre de 1980, respaldado por 
numerosos países del Golfo y occidentales. La Guerra Irán-Irak duraría desde 1980 
hasta 1988 y constaría de varias fases: en primer lugar los iraquíes tuvieron éxito en su 
ofensiva y consiguieron adentrarse en territorio iraní manteniendo la supremacía hasta 
el verano de 1982, en el que los iraníes consiguieron expulsarles. Sin embargo no se 
contentarían con recuperar su territorio y lanzaron una ofensiva que les llevaría a ocupar 
algunas partes de Irak, esta situación se mantuvo hasta principios de 1988 en que los 
iraquíes comenzaron a hacer retroceder a los iraníes (especialmente tras el intenso 
bombardeo con misiles a ciudades iraníes).  

 

Soldados iraníes durante la Guerra Irán-Irak. 

Finalmente la guerra acabaría con la firma de la paz en Agosto de 1988, acabando 
ambas partes en tablas sin ganancias para ningún bando. Esta fue una guerra que se 
caracterizó por su dureza y por el gran uso de armas químicas por parte de los iraquíes 
(tanto contra las fuerzas enemigas como contra la población kurda que las apoyaba). 
Hay que mencionar, que aprovechando la guerra los israelíes realizaron en Junio de 



1981 una incursión aérea y bombardearon las instalaciones en las que se estaba 
desarrollando el programa nuclear iraquí, haciendo así que Saddam tuviese que 
olvidarse por muchos años de obtener armas nucleares. 

Sin embargo, tras la guerra Irak se encontraba convertido en un país destruido y y con 
problemas económicos, a estos hechos se debe sumar la desmilitarización de muchos 
hombres que volverían a la vida civil sin encontrar trabajo alguno (con el consiguiente 
descontento) y la obligación de devolver las cuantiosas sumas de dinero cedidas por los 
países del Golfo. Ante estas graves circunstancias Saddam encontró la que podía ser la 
solución de sus problemas: la invasión de Kuwait. 

Kuwait había sido junto con Arabia Saudí el principal apoyo financiero de Irak durante 
la guerra con Irán. Pero Kuwait ahora estaba frustrando en la OPEP las peticiones 
iraquíes a las monarquías del Golfo para que dejaran de producir por encima de los 
límites estipulados, causa del abaratamiento del barril en el mercado internacional, con 
la consiguiente disminución de los ingresos de Irak. Saddam pensaba que la fácil 
invasión de Kuwait (el ejército kuwaití era de escaso tamaño en comparación con el 
iraquí, que en aquel momento era el cuarto mayor ejército del mundo) no sólo 
terminaría con los apuros económicos de Irak, sino que a él le convertiría en el nuevo 
caudillo del mundo árabe. 

De este modo el gobierno iraquí sumó a sus críticas por la producción excesiva de 
petróleo por Kuwait y su negativa a concederle un aplazamiento en el pago de la deuda 
de guerra, la denuncia de bombeos ilegales de petróleo desde 1980 en los pozos 
compartidos de Rumaila, exigiendo en compensación grandes cifras de dinero. También 
comenzó a reivindicar la soberanía de las islas costeras de Warbah y Bubiyán para 
reforzar la salida iraquí al mar y finalmente volvió a retomar las antiguas 
reivindicaciones de la pertenencia de Kuwait a la provincia de Basora. 

Saddam Hussein comenzó el 15 de Julio de 1990 a enviar fuerzas de la Guardia 
Republicana al sur de Basora, en la zona próxima a la frontera con Kuwait. Este 
movimiento de tropas comenzó a preocupar al panorama internacional, sin embargo 
Saddam se reunió el 24 de Julio con el presidente egipcio Hosni Mubarak (como 
representante de la Liga Árabe)  y le aseguró que no tenía intenciones de invadir 
Kuwait. Al día siguiente Saddam se reunió con la embajadora de los Estados Unidos, 
April Glaspie, y volvió a repetir que no tenía intenciones de lanzar ninguna invasión. 

El 31 de Julio delegaciones de Iraq y de Kuwait se reunieron en la ciudad saudita de 
Yeda, pero no lograron llegar a ningún acuerdo y solucionar el problema. Finalmente el 
día 2 de Agosto Saddam lanzó su ofensiva y durante la madrugada un ejército de unos 
100.000 hombres y casi 2.000 blindados entró en Kuwait. El ataque pilló por sorpresa a 
las fuerzas kuwaitíes que apenas pudieron hacer nada para impedirlo, aquel mismo día 
la mayor parte del país había caído en manos de Saddam y la familia real de Kuwait 
tuvo que huir del país hacia Arabia Saudita. El desarrollo de la situación fue observado 
con gran preocupación por el panorama internacional (especialmente EE.UU y los 
países del Golfo) ya que suponía un completo giro de la situación geoestratégica, 



además  Saddam había ocupado completamente uno de los mayores países exportadores 
de petróleo (se pensaba que ocuparía solamente una parte de Kuwait para obligar al 
gobierno kuwaití a ceder a sus presiones) y amenazaba seriamente a otro gran país 
exportador de petróleo (Arabia Saudita).  

Las reacciones no tardaron en producirse y aquel mismo día el Consejo de Seguridad de 
la ONU condenó la invasión mediante la Resolución 660, a la vez que exigía la 
inmediata retirada de las tropas invasoras. Sin embargo desde Irak se hizo caso omiso a 
las reivindicaciones de la ONU y el día 6 de Agosto la ONU aprobó la Resolución 661 
por la cual se establecía un riguroso embargo económico a Irak. Esta medida afectó 
gravemente a un país que importaba un gran número de productos, si bien es cierto que 
afectó mucho más al pueblo que a las élites dirigentes.  
 
Así mismo la invasión de Iraq motivó al presidente los EE.UU, George H. W. Bush, a 
tomar cartas en el asunto abogando por una intervención militar, respaldado por la 
postura de otros políticos como Margaret Thatcher. El mismo día 6 una delegación 
norteamericana conformada por el Secretario de Defensa, Dick Cheney, y el 
Comandante del CENTCOM (United States Central Command), General H. Norman 
Schwarzkopf, se reunió con el rey Fahd de Arabia Saudita para convencerle de que 
permitiese la llegada de tropas 
norteamericanas a su país. El rey 
Fahd tuvo que enfrentarse a la 
difícil decisión de permitir la 
entrada de tropas infieles en el 
país que contenía los lugares más 
sagrados del Islam, sin embargo 
la grave amenaza ante la que se 
encontraba su país le hizo 
acceder al envío de tropas. De 
este modo el día 7 de Agosto los 
EE.UU comenzaron a enviar 
tropas a Arabia Saudita dentro de 
la Operación Escudo del 
Desierto, que tenía por finalidad 
proteger los pozos petrolíferos y 
las fronteras de Arabia Saudita 
frente a una invasión de Irak. En 
respuesta a estos actos, Saddam 
el día 8 anexionó formalmente 
Kuwait como una provincia más 
de Irak.  
 

 

                                                     El General H. Norman Schwarzkopf. 



Durante las semanas siguientes el General Schwarzkopf organizaría el traslado de las 
fuerzas del XVIII Cuerpo del III Ejército, produciéndose lentamente una acumulación 
de material terrestre, aéreo y naval con el que garantizar la seguridad de los pozos 
petrolíferos de Arabia Saudita. Pronto a este despliegue norteamericano se unirían 
tropas de muchos países, que en mayor o menor cuantía colaborarían con el 
establecimiento de las fuerzas de la Coalición. Esta postura del uso de la fuerza militar 
se vio respaldada el 29 de Noviembre cuando el Consejo de Seguridad de la ONU 
aprobó la Resolución 678, que legitimaba el uso de la fuerza por la Coalición y 
establecía el 15 de Enero de 1991 como fecha límite para que Irak abandonase sus 
posiciones en Kuwait.  
 

 
Tropas estadounidenses embarcando hacia Arabia Saudita. 

 
A estas fuerzas internacionales de la Coalición se sumaron también numerosos países de 
la Liga Árabe, destacando especialmente países como Egipto, Siria o Marruecos, que 
enviaron tropas a Arabia Saudí, 52.000 entre los tres, y naciones musulmanas no árabes 
como Pakistán y Bangladesh también colaboraron militarmente. Todas las monarquías 
del Golfo, con la de Arabia Saudita en primer lugar (que aportó unos 67.000 soldados), 
colaborarían con la misión. En total, la Operación Escudo del Desierto contó con unos 
660.000 soldados de 34 países. Hasta que llegó el momento marcado por la ONU las 
tropas enmarcadas en esta misión se limitaron a proteger las fronteras, entrenarse y 
vigilar para que no se rompiese el bloqueo sobre Irak. 
 
Mientras el tiempo transcurría ambos se preparaban para la que Saddam había definido 
como “la madre de todas las batallas”. Mientras los iraquíes establecían posiciones 
defensivas en Kuwait, las fuerzas de la Coalición recibían la llegada de las fuerzas 



acorazadas del VII Cuerpo, estacionadas en Alemania. Las fuerzas de la Coalición 
estaban bajo el control del General Schwarzkopf, aunque las fuerzas de los países árabes 
estaban bajo el mando del príncipe Khalid bin Sultan, Ministro de Defensa de Arabia 
Saudita, quien tendría libertad de decisión aunque el General Schwarzkopf daría el visto 
bueno. 
 
El General Schwarzkopf diseñó un plan compuesto de 4 fases para la Operación 
Tormenta del Desierto (operación ofensiva para recuperar Kuwait):  

• Bombardeo estratégico de objetivos prioritarios. 

• Obtención de la superioridad aérea. 

• Bombardeo de las posiciones iraquíes. 

• Batalla terrestre y total destrucción de las divisiones de la Guardia Republicana. 
 
Finalmente llegó el día 15 de Enero de 1991 sin que las fuerzas invasoras se hubiesen 
retirado de Kuwait. De este modo el 16 de Enero a las 3:00 AM, según la hora local, 
comenzó la Operación Tormenta del Desierto con el correspondiente bombardeo de 
objetivos por todo el país. Las fuerzas aéreas de la coalición pronto se hicieron dueñas 
del firmamento y comenzó una campaña sistemática de destrucción de objetivos. En 
respuesta a esto, Saddam ordenó una campaña de lanzamiento de misiles Scud contra 
Israel (Saddam buscaba provocar a Israel para que entrase en guerra y de este modo se 
deshiciese la Coalición, puesto que las naciones árabes nunca lucharían junto a Israel) y 
Arabia Saudita, si bien es cierto que tuvo poco éxito debido a las medidas adoptadas 
para acabar con estos ataques (constantes salidas de aviones de combate y despliegue de 
baterías de misiles Patriot en las ciudades más importantes).  
 

 
Soldados estadounidenses junto a los restos de un misil Scud iraquí. 



Así mismo el ejército iraquí lanzó una ofensiva sobre la ciudad saudita de Al Khafji el 
día 29 de Enero y gracias a la sorpresa logró tomarla. Sin embargo las fuerzas árabes del 
príncipe Khalid contraatacaron y el día 1 de Febrero volvía a estar en manos saudíes. La 
campaña aérea continuó atacando las posiciones iraquíes hasta que el día 24 comenzó la 
campaña terrestre. Este ataque duró 100 horas y consiguió en tan poco tiempo recuperar 
Kuwait, destruir a la mayor parte del ejército iraquí y la entrada en una buena parte del 
territorio del propio Irak. A los cuatro días del comienzo de la campaña terrestre se 
ordenó un alto el fuego y se comenzaron las negociaciones de paz. El día 3 de Marzo el 
General Schwarzkopf junto a los comandantes de la Coalición se reunió en el 
aeropuerto de Safwan con los representantes iraquíes: se estableció el acceso de  la Cruz 
Roja a los prisioneros, la devolución de los presos o cadáveres, la identificación de los 
campos de minas y armas no convencionales. Sin embargo quedó pendiente el tema de 
la devolución de los prisioneros kuwaitíes. 

 

Carro de combate estadounidense M1 Abrams ante una escena de completa 

devastación, muy característica de la Guerra del Golfo. 

Anteriormente el 2 de Marzo la ONU mediante la Resolución 686 impuso unas 
condiciones a Irak para suspender las acciones militares. Entre estas condiciones se 
encontraba abandonar las actuaciones encaminadas a la anexión de Kuwait, parar todas 
las acciones contra países terceros, devolver a Kuwait todas las propiedades 
confiscadas, el retorno y liberación de todas las personas detenidas durante la guerra. 
Un mes más tarde, Irak después de cumplir las condiciones, aceptó los términos que 
ofrecía la ONU. Estos términos imponían fuertes restricciones a Irak para evitar nuevas 
tentativas expansionistas, estas restricciones quedaron reflejadas en la Resolución 687 



del Consejo de Seguridad de la ONU del día 3 de Abril de 1991. En primer lugar, el 
establecimiento de una zona de seguridad desmilitarizada bajo control internacional 
dentro de territorio Iraquí y de territorio kuwaití. Otra obligación fue la de ratificar todas 
las convenciones y protocolos relativos a la prohibición de almacenar armas no 
convencionales, tuvo que aceptar la supervisión internacional y la destrucción de estas 
armas. El cumplimiento de todas estas condiciones permitiría levantar el embargo 
comercial que afectaba a Irak desde 1990. 
 

 

El General Schwarzkopf saludando al presidente George H. W. Bush durante la 

celebración llevada a cabo en Washington tras su regreso del Golfo Pérsico. 
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